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LB CEHIZD EN LB FUENTE 
Tras las bacanales del Carnav il, llPgan b s aus 

teridades del Miércoles de Cen iza. La careta es 
sustituida por el devocionario; el traje de la locu
r8 por la vestimentq de luto; la carca jadH de la 

bi<i!'. Miriid cuan Jindit es Ja flor, que parecerles
de su tallo, sonreír de orgullo. Creyérase al ve rla 
tan ufana, que dispone de m1a vida intPrmins ble, 
contra h1 que no puede nad >1 ningú n dev st!ldor 
elemento. Sin embargo, basta á la destrucción de 
t 'lnta lozanín, un soplo de viento, un rayo de Aol 
más ard iente que de ordi nario; basta el menudo 
d iente del gusano ro.,dor ; basta tan sólo e l !'-imple 

orgía por el r ezo con
trito de la penitencia. 
Acabado e l momen
tánPo rlPsenfreno da 
las pasiones terrena 
les, vuelve otra vez 
el imperio de la s 
e&ernas verdades del 

CU AD ROS DE IJA GUERRA 

l~J 
- • 1 

tra nscurso de una 
tarde. Y á la mañ>:na 
siguiente, la flor f' n
greída pende marchi
ta, rueda por el ~ ue

lo, i:-e confunde coc 
el fango, se deseca y 
tritura, convirtiéndo
se en ceniza, quA se 
es parcA y se pierde 
por el infinito espa
cio. Y quien habla de 
la flor. habla de Ja 
mu jer . Una y otra 
son idénticas f\n su 
fin y en su vida . El 

cielo. 
El templo, como un 

aprisco misericordio
so, abre sus puertas 
para rPcojer todas 
las ovejas descarria
das. En sus naves d i
latadas resuena el 6r-
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gano como voz que Puesto de guar dia en la estac l6n de Saint Denls ( Parls ) rostro más hermo~o, 
aquel rostro que atril1a, con atracción de imán, el 
beso amoroso de todos los labios, llegará un día 
en que apartará de él ya descarnado y repugnan · 
t s, todos los ojos. En él fl.erecían las ro!'as y las 
azucenas más puras; al r.abo de un tiempo, quizas 
muy breve, sólo habrá allí tri·tes d Pspojos, hue
s0s c1rnomido¡i, prestos á trocarse en el polvo de 
las tumbas. 

eleva, ya dulce, ya tonaute, a l firmamento Y pa
ra empezar la época de la abstinencia, del ayuno, 
de la oración, de todo lo que constituye ll'l s:i lud 
del alma y el avasallamiento de la car ne, sella Ja 
religión la frente de los pecadores, con una cruz 
de cPniza. 

¡Símbolo admira ble de nuestra pequeñez y mi · 
serial 

•Eres polvo y en polvo hflbrá~ de convertirte•. 
He aquí lo que nos dice e l sacerdote recordándo
.nos nuestro ineludible destino. H~ ahí la frase te
rrible que escuchamos cada año, al salir de las 
'danzas carnavalescas y al ir á arrodillarn<'s ante 
loa altares, pidiendo absolución á nuestras culpas. 

Nada hay tan humilde como la ceniza. Nada 
Y tan altivo como la frente. P9r eso la una se 

pone en la otra, cuando como en estos momentos, 
Be trata de recordar al hombre su deleznable na· 
~raleo. 

La ceniza es el último término de todas las co
as. A un puflado de polvo quedan r educidos to
dos loi;a seres, M>dllil las bellezas, todas las sober· 

Y como ante la muerte igualadora, no existen 
grandezas, bajo la misma inflexible ley de des
trucción que aniquila la fl.ot· y la muj Br, lo débil 
y lo h3llo, caerá todo lo grande, todo lo gigantes
co. tn Jo lo sublime. Y 31 trono y el palacio, el po 
derío y la glori~, no serán coo el r • mpo, sino hu
mo, polvo, ceniza. 

i La ceniza en Ja fre'l\e ! Sí; lo más b!ljo en lo 
más alto; lo que se barre y se arrnja al muladnr. 
en el sitio en que la vanidad humana se coloca 
las coronas. Y la religión, al .wacticar esta t~ " 
democrática como transcandental cer monia, pa
rece decir: ~ Tú, frente de rey, cion<le se escn'1don 
las ambiciones más desmedida8, humíllate, os .er 
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